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INTRODUCCIÓN

Luego de un prolongado diferendo limítrofe entre Colombia y Nicaragua, la Corte 
Internacional de la Haya, fallo la demanda interpuesta por Nicaragua contra Colombia por 
la titularidad y delimitación del espacio marítimo-terrestre circundante de los archipiélagos 
de San Andrés, Providencia y Santa Catalina. Los cuales están ubicados a 220 kilómetros 
de Nicaragua, en el caribe occidental.

   “Las demandas por parte de Nicaragua frente a la limitación fronteriza de las aguas 
territoriales se consideró resuelta el 19 de noviembre de 2012, toda vez, que desde 1928 
hasta la década de 1980 se había solamente objetado la titularidad colombiana de este 
espacio marítimo insular” (Gallego, 2013, p. 265). La situación cambia y en pocos años las 
denuncias nicaragüenses culminan en la mencionada reclamación ante la Corte 
Internacional. En donde al final del proceso judicial se obliga a un cambio en la 
demarcación fronteriza que presenta importantes novedades en diferentes aspectos de la 
geopolítica de esta región del mundo. 

     Tal decisión obliga a los países a reorientar, las relaciones internacionales desde el punto 
de vista de los intereses de los dos países,  en la búsqueda de proteger su soberanía nacional 
y  reducir al máximo los efectos negativos de la nueva delimitación fronteriza, producto de 
la perdida de territorio.  A través del conocimiento de los antecedentes y análisis 
geoestratégico de la región, se estudiaran los intereses geopolíticos del diferendo limítrofe 
entre Colombia y Nicaragua.

    El presente ensayo se desarrolla a partir de una revisión documental que va a permitir 
abordar el objetivo propuesto, con miras a esgrimir un análisis objetivo de la problemática 
planteada. 



ARGUMENTO

Mahan definió la geopolítica como “la preocupación de los países por la influencia y 
dominio de los mares en el encumbramiento internacional de los Estados, por la integración 
económica en un espacio plurinacional y por la integración física de una región como es el 
caso de la Unión Europea” (Ballesteros., 2012, p. 9).

    Ahora bien, en cuanto a los factores que intervienen en el espacio geopolítico – geografía 
y política –, se encuentra que Pierre Celerier “clasificó los factores a estudiar en dos 
categorías interrelacionadas: estables y variables. A la primera pertenece la geografía física 
y humana; mientras que el factor económico y socio-político, los considera 
variables” (ibíd., 2012, p. 9). 

    De modo que, los conflictos tienen unos antecedentes históricos donde se encuentran 
algunas de las claves que facilitan su comprensión y el camino para la solución, teniendo en 
cuenta la valoración de factores intrínsecos y extrínsecos que enmarcan la interacción con 
la historia, tecnología e ideología, aspectos que condensan los elementos para su análisis. 

   Con la firma del “Tratado sobre cuestiones territoriales entre Colombia y  Nicaragua” 
1928, llamado tratado de “Esquerra-Bárcenas”, se lograba un entendimiento entre ambos 
Estados que señalaba: “La República de Colombia reconoce la soberanía y pleno dominio 
de la República de Nicaragua sobre la costa de mosquitos … y la República de Nicaragua 
reconoce la soberanía y  pleno dominio de la Republica de Colombia sobre las islas de San 
Andrés, Providencia, Santa Catalina y todas las demás islas, islotes y  cayos que hacen parte 
de dicho archipiélago de San Andrés” (Gallego, 2013, p. 266).

   Dos años después, como condición indispensable para su entrada en vigor del Tratado de 
“Esguerra-Bárcenas”, se firma su ratificación en el documento llamado “Protocolo de 
1930”, que se convertiría en centro de la problemática entre ambos países, debido a que en 
el último párrafo se declara que: 

(…) el Archipiélago de San Andrés y Providencia no se extiende al occidente del meridiano 
82 de Greenwich, lo cual ha sido interpretado de modo diferente por los dos países firmantes. 
Para Colombia resulta evidente que el meridiano 82 se constituye como frontera mientras 
que Nicaragua opina que lo que pone de manifiesto esta frase del protocolo no es otra cosa 
que la situación y localización geográfica del archipiélago colombiano (…) (IBID, 2013, p. 
266).



    El 6 de diciembre de 2001, Nicaragua rádico ante la Secretaría de la Corte Internacional 
una demanda en contra de la República de Colombia, relacionadas con la soberania sobre 
ciertos territorios y  la  delimitación marítima en el Caribe Occidental. (Demanda de 
Nicaragua, 2001.) 

Al momento de firmarse el Tratado “Esguerra Bárcenas”, nadie se imaginó que lo que se 
creía claro, preciso y conciso, constituyera 82 años después objeto de un conflicto 
internacional, en materia territorial. 

   “El 19 de noviembre del 2012, la Corte Internacional de Justicia, en La Haya (Holanda), 
determinó que Colombia se quedara con los siete cayos en disputa, pero que Nicaragua 
tendrá una parte del mar que antes hacía parte de la zona limítrofe colombiana. Aunque no 
hay precisión acerca de la cantidad de mar territorial que se le entregó a Nicaragua, hay 
quienes estiman que fueron alrededor de 75.000 kilómetros cuadrados, es decir, el 10,1 por 
ciento de todo el territorio marino que Colombia poseía” (El Tiempo, 2014) (Véase mapa 
1). 

    “La corte ratificó la soberanía colombiana sobre los cayos Alburquerque, Este Sudeste, 
Roncador, Serrana, Quitasueño, Serranilla y Bajo Sueño. El dictamen del principal órgano 
judicial de Naciones Unidas pone fin a una controversia jurídica de 11 años en la corte pero 
que diplomática y políticamente se remonta a comienzos de la década de 1980, cuando 
Nicaragua declaró inválido el Tratado Esguerra-Bárcenas de 1928” (El Economista, 2012).

Mapa 1. Litigio marítimo Nicaragua /Venezuela. 



Fuente: El Economista (2012).

ANÁLISIS 

La contemplación del conjunto geográfico del Mar Caribe ofrece sobre el mapa un 
espectáculo fascinante. Formando un óvalo que se inicia en la Península de Yucatán, pasa por 
Belice, Guatemala, Honduras, Nicaragua, Costa Rica, Panamá, Colombia,

Venezuela, Trinidad y Tobago, Grenada, Santa Lucía, Martinica y Guadalupe, Dominica, San 
Vicente, Puerto Rico, República Dominicana, Haití, Jamaica; para terminar en la Isla de 
Cuba; es decir, veinte naciones de diversas razas, lenguas y costumbres que acceden a ese 
inmenso lago en que las comunicaciones modernas y veloces transportes de la época han 
convertido el también llamado Mar de las Antillas. 

A lo anterior se deben agregar Las Bahamas, Barbados, las colonias europeas que aún 
subsisten, más la Península de La Florida que, como el dedo inmenso de un gran puño 
cerrado, apunta hacia Cuba y cuya influencia e intercambio con las islas caribeñas es de una 
total intimidad. A muchos observadores de la situación política, social y económica de la 
región les gustaría comparar este mar con una inmensa caldera donde están en cocimiento 
profundos cambios que pueden tener gran influencia no sólo sobre el mundo subdesarrollado 
de Latinoamérica, sino también sobre los mismos Estados Unidos de América. 

De ahí, la importancia que todo lo que suceda en la región Caribe tiene para Colombia, con 
1.600 kilómetros de costa atlántica, lo único que le queda de los 4.600 kilómetros que tuvo a 
principios del siglo, cuando su litoral comprendía desde la desembocadura del Lago de 
Maracaibo hasta el Cabo de Gracias a Dios, al final de la Costa de Mosquitos (Ruíz, 1983, p. 
1).

Destaca la importancia geográfica del área, su posición estratégica en el centro del 
continente americano, pues sobre este amplio territorio confluyen las comunicaciones 
aéreas y marítimas que permiten la difusión de aspectos sociales y políticos sin distinción 
cultural alguna y el ascenso en su poderío por la nación más dominante del continente, 
Estados Unidos, país que viene desarrollando de tiempo atrás una política de penetración y 
acercamiento con las pequeñas naciones en pro de colonizar y  expandir más su dominio, 
gracias a que cuenta con una política exterior sólida y convincente. “Lamentablemente 
frente a esta panorámica es necesario reconocer que Colombia no ha tenido nunca una 
política internacional definida, no sólo ha perdido en este siglo más de 3000 kilómetros de 
costa ribereña sino que continua en un punto muerto sirviendo de acólito a los empeños que 



tienen las naciones vecinas por quedarse con parte del mar territorial, tal como sucedió con 
Nicaragua” (IBID, 1983, p. 2).

   El tema de los recursos naturales del archipiélago, constituyen el fuerte de las 
pretensiones de las naciones vecinas, pues guardan en su haber un gran potencial 
económico e importancia en el ámbito internacional, gracias a su alto grado de 
conservación. 

   San Andrés y  Providencia, cuenta con grandes reservas pesqueras y aguas sanas y 
nutritivas propicias para la reproducción de gran variedad de especies marítimas muy 
apetecidas en el mercado internacional lo que constituye un componente geopolítico 
adicional, toda vez, que los productos marítimos están muy bien posicionados en la aldea 
global.  Así, para Colombia el acceso al mar, desde la región Caribe constituye un factor 
fundamental de desarrollo y su ubicación geográfica en una virtud geopolítica. 

Al respecto afirma Quintero (2011, p. 27) que: 

La localización del archipiélago, que hace parte del conjunto de una cadena de arrecifes 
sobre la loma de Nicaragua, ha sido estratégica. Muchas han sido las razones de ello en 
distintos momentos de la historia: cercanía a la ruta de galeones durante el período colonial, 
convirtiéndose en punto de apoyo a la piratería; abastecimiento de materias primas a Estados 
Unidos (guano, copra, pesca), cercanía a distintos proyectos de canales interoceánicos en 
Centroamérica, posición fronteriza durante la Guerra Fría y particularmente durante la 
revolución sandinista.

   Lo anterior significa que en diferentes momentos históricos este territorio insular ha sido 
estratégico para los objetivos planteados por diversos Estados. Esto, debido a que el mar es 
indispensable en cualquier proceso de intercambio comercial. “Sin el acceso a él, el 
desarrollo económico del Estado está supeditado a los posibles tratados que pueda firmar 
con otros Estados para realizar procesos de intercambio de mercancías y  personas, 
presentando muchas limitaciones pues se ve supeditado por las leyes y acuerdos a los que 
llegue con el Estado que le sirva de puente para lograr sus objetivos económicos y 
políticos” (ibíd., 2011, p. 28).

   Además, de lo expuesto San Andrés y  Providencia constituye para las grandes 
transnacionales un punto estratégico de comunicación en materia comercial, debido a que 
son quienes hacen un mayor uso del mar oceánico. De otra parte, San Andrés por ser 
geográficamente “un punto intermedio en el transporte de mercancías, logra tener las 
características para convertirse en un gran puerto marítimo, permitiendo el acopio de 
mercancía dirigidas a diferentes puntos de América Central, Estados Unidos y  América del 



sur, sin descartar él envió hacía Europa y África” (Ministerio de Ambiente, vivienda y 
desarrollo territorial, 2004, p. 77). 

   Entonces, geopolíticamente queda claro que la geografía, del archipiélago es vital para la 
realización de los fines de diversos Estados. Para el país representa un centro de vital 
importancia en materia económica vista desde un plan integral de desarrollo. 

   A la luz de lo expuesto, la ubicación geoestratégica, el archipiélago, representa un punto 
fundamental para diversos fines, tanto de carácter militar como económico, aspectos sobre 
los cuales se tejió el conflicto entre Colombia y Nicaragua, cuyo contexto geográfico 
general fue el siguiente: 

Las partes presentaron en la Corte sus puntos de vista sobre la incidencia que debería tener el 
contexto geográfico general en la presente delimitación. Nicaragua sostiene que las islas 
colombianas se sitúan sobre “su” plataforma continental, de tal forma que las aguas y los 
fondos marinos que las rodean les pertenecen de forma natural. Para ellos, uno de los 
principios esenciales del derecho internacional relativo a la delimitación marítima es el de 
impedir, en la medida de lo posible, que la proyección en el mar de las costas de un Estado 
no sea amputada o bloqueada, entre otras por la presencia de pequeños territorios insulares. 
Nicaragua sostiene que la posición adoptada por Colombia en el presente caso, las costas 
occidentales de los cayos de Alburquerque, de San Andrés, Providencia, Santa Catalina y 
Serrana producen el efecto de un muro que le bloquea todo acceso a la vasta zona que se 
extiende entre las costas orientales de estas islas y de la línea situada a 200 millas náuticas de 
sus líneas de base, zona en la que estima que la proyección natural de su costa le da derecho.

Colombia rechaza el argumento de Nicaragua fundamentado en la proyección natural y 
sostiene que la importancia que tiene hacia sus islas no conlleva ninguna limitación al 
principio de “no amputación”; por el contrario, es la solución del enclave manifestado por 
Nicaragua que viola dicho principio ya que priva a las islas de su proyección natural hacia el 
este hasta el límite ubicado a 200 millas náuticas del litoral nicaragüense y aún más allá. La 
solución de Nicaragua, atribuyéndole a las islas que un mar territorial, la privaría, de hecho, 
de la totalidad de la plataforma continental y  de la zona económica exclusiva a las que estas 
formaciones les dan derecho.

La Corte no cree que haya que acordarle el más mínimo peso al argumento Nicaragüense 
según el cual las islas colombianas se encuentran en “su” plataforma continental. Ha 
precisado en reiteradas ocasiones que las consideraciones geológicas y geomorfológicas no 
tenían ningún rol en el marco de la delimitación de una zona de superposición más allá del 
límite de las 200 millas náuticas contadas a partir de las costas de los Estados parte en el 
litigio. Sucede que el territorio continental de Nicaragua y las islas que lo bordean, por un 
lado, y las islas colombianas, por el otro, se ubican sobre la misma parte de la plataforma 
continental, pero este hecho en sí mismo no puede hacer primar los derechos de un Estado 
sobre los del otro en la zona en donde sus reivindicaciones se encuentran superpuestas.



La Corte reconoce sin embargo que, con el fin de lograr una solución equitativa, la  línea de 
delimitación debe, hasta donde sea posible, permitirle a las costas delas partes producir sus 
efectos en lo relativo a los derechos a espacios marítimos, de una forma razonable y 
equilibrada para cada una de ellas. La línea media provisional tiene como efecto amputar la 
proyección costera de Nicaragua de tres cuartas partes de su superficie aproximadamente. 
Que, además, este efecto de amputación es producido por unas pocas islas pequeñas alejadas 
las unas de las otras. La Corte estima que estas islas no deben ser tratadas como lo sería una 
costa continental que se despliega de forma continua sobre más de 100 millas náuticas, con 
el efecto de impedirle a Nicaragua de acceder a los fondos marinos y a las aguas que se 
extienden más allá de sus costas orientales. En consecuencia, ella concluye que el efecto de 
amputación constituye un factor pertinente que exige el ajuste o el desplazamiento de la línea 
media provisional con el fin de obtener un resultado equitativo.

Sin embargo, la Corte está de acuerdo con Colombia que un ajuste o un desplazamiento de la 
línea media provisional, sea cual sea, no debería tener como efecto el de privarla de los 
espacios marítimos a los que estas islas se abren hacia el este, caso en el que la Corte no 
haría sino crear un problema de amputación tratando de arreglar otro. Una solución 
equitativa supone que cada Estado pueda beneficiarse de derechos razonables en los espacios 
correspondientes a las proyecciones de sus costas. En el caso en concreto, esto significa que 
la Corte, cuando ella ajuste o  desplace la línea media provisional, deberá tener cuidado para 
ninguna de las partes quede totalmente privada de los espacios correspondientes a la 
proyección de sus costas (Abelló y otros, 2012, p. 80).

   A partir del contexto geográfico, se comenzó a tejer todos los aspectos relacionados con el 
litigio, llegando al fallo que favoreció los intereses de Nicaragua, permitiendo con ello la 
reivindicación oceánica determinada por la geopolítica de hoy, que se enmarca en el 
enorme incremento del comercio internacional y la interdependencia entre Estados, que los 
hace dependientes de la geografía y la seguridad en el transporte de mercancías, aspecto 
fundamental en el proceso Colombia – Nicaragua. 

   El reconocimiento por parte de la Corte de la zona exclusiva económica a Nicaragua, 
despoja de la soberanía para el aprovechamiento de los recursos del mar a los isleños de 
San Andres y Providencia, lo que significa el aislamiento este territorio con su fuente 
económica histórica representada en el mar.   

   “El fallo de la Corte Internacional de Justicia de la Haya desconoció no solo los derechos 
históricos de Colombia respecto a la posesión y posición, sino que desconoció los tratados 
firmados con seis países de Caribe (Nicaragua en 1928, República Dominicana en 1978, 
Haití en 1978, Jamaica en 1993, Honduras en 1986, Costa Rica en 1884 y los Estados 
Unidos en 1984.) con los que Colombia, luego de un arduo trabajo de más de un siglo, 
suscribió sobre la delimitación de sus derechos del mar aceptado por Colombia en la 
Convención de Jamaica del 10 de diciembre de 1982 significa alterar toda la geopolítica del 
Caribe.”  (Bahamon, 2012, p. 67)  El Estado Colombiano declaro la inaplicabilidad del fallo 



de la Corte Internacional de Justicia al considerar que su acatamiento, implicaría la 
modificación de sus fronteras marítimas con los países de Centroamérica.

Ahora bien, la discusión sobre la Zona Económica Exclusiva (ZEE) en este diferendo 
podría ser interpretada como: “San Andrés y Providencia están a 121 millas del litoral 
nicaragüense, mientras que el punto más cercano de la Isla de San Andrés en relación a 
Colombia está a 386 millas. (Ibíd., 2012, p 68). La zona económica exclusiva está 
comprendida por 200 millas náuticas a las que tienen derecho los Estados después de sus 
costas. Es decir, la posición de Colombia sobre la soberanía del archipiélago obedece al 
reclamo de los derechos históricos de posesión sobre la isla y la (ZEE) que ella genera. 

CONCLUSIONES

El Fallo de la Corte tiene profundas consecuencias geopolíticas para los Estados 
involucrados, debido a que el fondo del asunto se circunscribe única y exclusivamente a los 
intereses comerciales de los países en una zona estratégica para la región.  

El fallo de la Corte Internacional resolvió a favor de Nicaragua desconociendo los aspectos 
culturales y  económicos de la isla de San Andrés, desvertebrando la arquitectura de un 
archipiélago que ha estado unido desde siempre. 

El fallo no debe observarse solo desde su aspecto jurídico, sino que debe observarse desde 
las dimensiones geopolíticas,  diplomáticas y estratégicas que lo rodearon. De modo que, 
dentro de este contexto se encuentran los intereses no solo de los países involucrados, sino 
de potencias mundiales que desean ampliar su control territorial.

La sagacidad de los diplomáticos nicaragüenses, quienes inclinaron el fallo a su favor 
gracias a las buenas relaciones con países como China, los cuales planean la ejecución de 
proyectos de infraestructura en esta región del continente. 

La situación acaecida con Nicaragua pone en evidencia la fragilidad diplomática y 
estructural del Estado colombiano, al momento de proteger su soberanía y  recursos de 
posibles agresiones extranjeras. Así las cosas, se debe consolidar una política exterior clara 
y definida que permita el posicionamiento de Colombia ante los organismos 
supranacionales determinantes en esta situación. 

La pérdida de las aguas territoriales tuvo consecuencias económicas negativas para los 
pobladores de San Andrés, cuya fuente de ingresos se basa en la pesca.  
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